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			PRÓLOGO 


			 


			La historia científica está llena de vacíos y preguntas sin responder. Nos hablan de que el hombre entró en América por el estrecho de Bering hace nueve mil años. Algo que no cuadra cuando vemos que si lógicamente iban avanzando entre los Apalaches y las Rocosas, deberían ir avanzando también culturalmente, cosa que no ocurrió. Mientras en Mesoamérica construían enormes ciudades, estudiaban los astros o tenían notables avances en medicina y matemáticas, en las praderas de Norteamérica seguían viviendo en tipis o cabañas de piel animal, vestidos con lo que la naturaleza escuetamente les ofrecía. 


			Ésta es, pues, una primera pregunta sin respuesta: ¿cómo fue la evolución del hombre? 


			Desde luego, dista mucho de lo que nos han contado hasta el día de hoy. 


			Hay muchas pruebas de que el hombre vivió bajo tierra, lo que no podemos saber, pero sí imaginar, es el porqué. Solamente existe una causa para que el Homo sapiens se escondiese, oculto de la luz del sol y en condiciones cuando menos precarias; esa razón es el miedo. 


			¿Miedo a qué o a quién? Las construcciones que vemos bajo tierra son de una tecnología mucho más avanzada que la que correspondería a la época en la que se realizaron.  


			Construcciones de más de veinte pisos de profundidad en la Capadocia, o la mítica cueva de los Tayos, donde encontramos rocas colocadas una sobre otra con un peso que cualquier máquina moderna no podría mover. Eso sin hablar de los grandes mitos, como Shambala, ciudad sagrada en el centro de la tierra, de la que se llenan libros y pergaminos centenarios.  


			En nuestros días han aparecido documentos desclasificados de las bases alemanas bajo la Antártida. Un mundo bajo el continente helado, su Nederlandia, que nos dará mucho de que hablar y en la que los nazis no es que creyeran; como veremos, estuvieron allí e incluso crearon bases militares superavanzadas. 


			En fin, creo que tenemos pruebas más que suficientes de que el hombre vivió en un mundo subterráneo hace miles de años o quizá muchos más de los que podamos imaginar. Las pruebas y los hallazgos arqueológicos así lo demuestran, nos demuestran que sólo estamos en el principio, en la entrada de ese mundo fascinante. Si admitimos esta teoría, la historia se puede dar la vuelta y habría que reescribirla, algo muy difícil, pero en estas páginas intentaremos ver un poco de luz al final del túnel y dar respuesta a nuestras preguntas.  


			Aunque me temo que lo que encontraremos serán enigmas aún más grandes que los que nos inquietan actualmente. 


			

	    

	 	
	    
             


			PARTE I: CUANDO LOS DIOSES  VIVÍAN JUNTO A LOS HOMBRES
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			LA EVOLUCIÓN DEL HOMBRE 


			 


			Un viaje por África siempre es impresionante, nunca deja de sorprendernos. Cuando parece que las grandes manadas y los paisajes increíbles nos desbordan los sentidos, aparece algo nuevo.  


			Esto me ocurrió en un viaje a Tanzania que, en principio, era para seguir las grandes migraciones de los animales. Es una experiencia única el ver millones de ñus, cebras y antílopes desplazándose por la sabana. El final de este viaje me llevaría a la gran falla del Rift y a la pregunta del millón: ¿dónde está el eslabón perdido en la evolución humana?  


			Una falla es una línea de fractura de las placas tectónicas a lo largo de la cual una sección de la corteza terrestre se desplaza con respecto a la otra. Esto parece muy sencillo y claro. Este fenómeno cambió el planeta Tierra, provocando el comienzo de la evolución humana…, teóricamente. 


			Hace treinta millones de años esto ocurría en África Oriental. Una tremenda hendidura de más de cinco mil kilómetros de longitud cruzaba la zona austral del continente de norte a sur.  


			Esto que parecía simplemente un nuevo accidente geográfico del planeta que estaba continuamente cambiando tuvo mucho que ver con nuestra existencia y nuestro futuro.  


			La gran falla del Rift dividió el noroeste del continente, creando a su izquierda grandes selvas con enormes animales que tenían alimento de sobra para subsistir y, en el lado derecho, las primeras llanuras infinitas de la sabana, donde no había casi árboles y las hierbas alcanzaban alturas de más de un metro.  


			Los simios que estaban en este planeta desde hace más de setenta millones de años quedaron divididos a ambos lados de la falla.  


			Mientras que en las selvas siguieron viviendo sin problemas con grandes árboles que les permitían huir de sus depredadores naturales, los que vivían al otro lado tendrían que adaptarse a una nueva vida.  


			Aunque en una tierra muy rica, carecían de grandes superficies cubiertas con árboles. En ese momento comenzó la evolución de los grandes monos, o al menos así lo explica la ciencia. 


			Los primeros homínidos caminaron erguidos en esta parte del mundo. Pero esa evolución les llevó miles de años. No podían caminar a cuatro patas, porque entonces no verían debido a los grandes matorrales y a las altas hierbas que los rodeaban si un depredador se acercaba, lo que los obligaba cada pocos metros a intentar ponerse sobre sus cuartos traseros para ver el horizonte. 
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			Primeros humanos caminando por superﬁcie volcánica. 


			 


			Lucy, el Australopithecus afarensis encontrado en Etiopía en 1974, fue una muestra de ello (Lucy es el nombre que dieron a este homínido porque en el momento del hallazgo sonaba Lucy in the Sky with Diamonds de los Beatles en la radio del capataz de la excavación). Los restos de su esqueleto se han datado con una antigüedad de unos 3,2 millones de años. Mucho tiempo había pasado desde la explosión de la falla del Rift, hasta que consiguieron andar a dos patas.  


			Éste fue el primer resto arqueológico que demostraba, por la formación de sus rodillas, que un homínido andaba erguido. Se trataba de una hembra que apenas pesaría cincuenta kilos y mediría poco más de 1,40 metros de altura. Pero era la muestra más antigua de la evolución encontrada hasta entonces. Hasta aquí, todo lógico, es la evolución creíble de una especie por las circunstancias y el mundo que le había tocado vivir. En aquella zona cercana a la actual Adís Abeba comenzó la evolución del hombre. 


			Los homínidos llevaban ya millones de años en la tierra y, aunque poco tenían que ver con la constitución del hombre actual, ya caminaban y se cree que eran carroñeros. Todavía no construían herramientas para cazar o hacer más fácil y llevadera su vida; simplemente caminaban erguidos y vivían en manadas, como muchos otros animales, para tener una defensa más fácil ante cualquier ataque, hasta ese momento, pura supervivencia. 


			Este paso del Australopithecus africanus o afarensis al Homo habilis, con cambios sustanciales en su fisonomía y, sobre todo, el empezar a trabajar con instrumentos, fue el verdadero eslabón perdido, un salto evolutivo inexplicable. ¿Cómo pudo cambiar tanto una especie sin ningún paso intermedio? La antropología se encontró en un callejón sin salida. La evolución es totalmente creíble, pero nunca nos ha podido explicar cómo ocurrió ese paso de empezar a pensar y construir herramientas. Nadie ha sido capaz de darnos una teoría creíble. Simplemente, la ciencia nos explica que «era lo que tocaba», avanzar. Lo de avanzar lo comprendo, pero las causas de ese despertar, no. Cuando apareció el Homo habilis los avances fueron continuos. Pero aún deberían pasar muchos miles de años hasta que llegáramos al que podemos llamar definitivamente el hombre, nuestro antepasado. 
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			Cráneo de Australopithecus afarensis. 


			 


			El Homo erectus, el neandertal, llegó hace «sólo» doscientos mil años, para ir evolucionando hasta el actual sapiens sapiens. Aunque lo que no duda ningún científico es que el ADN de todos los seres humanos actuales desciende del Australopithecus africanus, facilitado por los congéneres de Lucy.  


			En aquella época, aunque la vida en África Oriental resultaba más fácil por la temperatura y por la abundancia de comida, el Homo erectus incomprensiblemente no consintió en vivir allí y se extendió por Europa y Asia, a pesar de tener que pasar mil penalidades y temperaturas mucho más extremas que las que tenía en África; pero era viajero y curioso, cualidades que no había tenido el resto de los homínidos durante los últimos millones de años. Nunca sabremos por qué iniciaron estas grandes expediciones de colonización del planeta.  


			En Tanzania podemos ver todo tipo de restos que se han ido encontrando en la falla del Rift. Una de las cosas más impresionantes es una huella que dejaron aquellos primeros seres en los suelos volcánicos de aquel entonces remoto lugar, junto a una fotografía de la huella que dejó Armstrong, el primer hombre que pisó la Luna. El camino desde el principio hasta el viaje a las estrellas, uno junto al otro. Realmente impactantes los avances del hombre en pocos miles de años, algo que no se consiguió desde hace 5.000 millones de años, la edad que le atribuyen al planeta Tierra.  


			Los avances que no se realizaron en millones de años los estamos llevando a cabo en poco más de un siglo. Algo está pasando. Estos avances en nombre de la civilización no son lógicos o, al menos, no van en consonancia con el tiempo que han necesitado la naturaleza y el hombre para realizar cualquier cambio o avance.  


			La evolución de cualquier especie ha sido mucho más lenta. Para muestra, el hombre. Este último acelerón tecnológico no sabemos hasta dónde nos llevará, pero lo que no dudo es que ciertamente es eso, un «acelerón». Si a la naturaleza le costó más de un millón de años lanzando magma a la superficie crear una simple montaña como el Kilimanjaro, ¿cómo podemos competir con ella? Lo único que es cierto es que en estos momentos estamos avanzando más rápido de lo que podemos asimilar, y eso no puede ser bueno. Hemos estado a punto de acabar con el mundo con las armas nucleares. En el zenit de la guerra fría existía armamento en el planeta para destruirlo ¡treinta y seis veces! Una carrera que augura un mal fin. Si no hemos sido capaces de dar una explicación lógica a la evolución humana y seguimos teniendo no uno, sino muchos eslabones perdidos en la historia de nuestro mundo, parece que el hombre será capaz de acabar antes con el planeta Tierra que de saber cómo empezó su vida en él.  
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			MESOPOTAMIA, LA PRIMERA GRAN CULTURA 


			 


			Corrían los primeros días de abril de 2003 y me encontraba saliendo de la enigmática ciudad de Bagdad. Llevaba casi dos meses viviendo en la legendaria urbe.  


			Habían pasado ya la preinvasión americana y la guerra en la ciudad mágica situada entre el río Éufrates y el Tigris.  
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			El mítico río Tigris a su paso por Bagdad. 


			 


			Las tropas estadounidenses estaban entrando en la ciudad y yo había estado trabajando al otro lado. Conocía a todos los tipos extraños que pululaban por sus calles en esos días. Incluso había trabajado para cadenas de televisión americanas, a cuyos corresponsales habían despachado en los primeros días del conflicto. Así que lo más razonable, para evitar que me cosieran a preguntas o incautaran el material gráfico que llevaba, la mejor idea, era salir corriendo de allí.  


			Esto se dice fácil, pero en aquel momento era harto complicado. Lo conseguí a través de mi inolvidable Rashid, el agente iraquí que había tenido como ángel de la guarda durante toda la estancia velando por mi seguridad, además de comprobar todo lo que hacía, por supuesto.  


			Rashid me facilitó un billete en una Chevrolet Suburban con motor Big Block de ocho cilindros y más de seis litros de cilindrada, en la que debía recorrer la carretera de la muerte. Desde Bagdad hasta la frontera jordana, novecientos kilómetros a todo gas por las carreteras del desierto, esperando que en cualquier momento te cayese un misil encima. Pero lo más inquietante de aquel viaje sucedió saliendo de Bagdad; pasamos por el Museo Nacional, aquel que tantas veces había visitado y que me tenía extasiado.  


			La visión fue espeluznante, aún no habían entrado los marines en Bagdad y el museo mantenía su puerta principal cerrada. Pero en todos sus muros laterales había enormes boquetes, no hechos a pico ni a golpes, sino con explosivo plástico de precisión, por los que habían entrado los saqueadores «profesionales». 


			Habían destrozado montones de figuras y cerámica, además del incalculable tesoro de las tablillas cuneiformes, la primera escritura y primer signo de que una cultura nacía en el planeta.  


			Desde luego, los que entraron allí sabían lo que buscaban; se llevaron figuras y objetos de valor incalculable, además de un número indeterminado de tablillas cuneiformes, aquellas en las que estaba escrita la historia de la antigua Sumeria. 


			Hace más de seis mil años en Mesopotamia, entonces uno de los territorios más fértiles del planeta, vivían cuatro pueblos: sumerios, acadios, babilonios y asirios. Estos cuatro pueblos fueron los primeros en tener escritura, colegios, leyes, arquitectura y muchos más cambios y avances increíbles, sobre todo conociendo que el pasado inmediatamente anterior era la Edad de Piedra.  


			En Sumeria estaba la capital de Mesopotamia, la ciudad más antigua del mundo y cuna del patriarca Abrahán: Ur. Todos estos avances y su historia se encontraban aquí plasmados en miles de tablillas de barro cocido y marcadas con una especie de cuña con diferentes signos que ya tenían un significado. 


			En estas tablillas se hablaba de los anunnaki, sus dioses, que según explicaban venían de las estrellas. Unos seres alados que vivieron junto a ellos durante miles de años, dándoles conocimientos infinitos. Estos dioses, según describían en sus escrituras, manejaban todas las ciencias, hasta la ingeniería genética, y contaban cómo se utilizaron durante miles de años. Algo realmente increíble, pero estaba en los escritos.  


			Muchas de estas tablillas fueron robadas del Museo Nacional de Bagdad, y a pesar de que la policía internacional ha encontrado algunas de las piezas robadas en esos días, en poder de coleccionistas particulares, no se ha hallado ni una sola de las tablillas con la historia de Mesopotamia y, a la par, del mundo.  


			La apariencia de los anunnaki, seres alados y poderosos, es muy similar a la de los ángeles, y quizá lo sea también su historia, según la cual dioses venidos de las estrellas mezclaron su sangre con barro y crearon al hombre, en un relato demasiado similar al bíblico de Adán y Eva. Estos y otros relatos sobre la historia de la humanidad que estaban impresos en las famosas tablillas cuneiformes guardadas en el Museo de Bagdad harían temblar demasiados cimientos de nuestra cultura, o quizá los de nuestras religiones más importantes. 
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			Representación de un anunnaki alado.
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			Anunnaki interactuando con el hombre. 


			 


			Cada vez que visito el Museo Británico de Londres siempre pienso lo mismo: tienen la mejor colección de arte de todo el planeta, y nada ha sido regalado, proviene de sus expolios y conquistas en el mundo. Algo que nos ha parecido siempre mal, y más a nosotros, que en cuanto podemos andamos pidiendo perdón por nuestros saqueos en la conquista de América. Como si hubiésemos hecho todo mal, parece que es la única conquista en la historia del ser humano de la que debemos arrepentirnos. Una conquista que fue evangelizadora y en la que, por supuesto, nos llevamos todos los tesoros y riquezas que allí había. Era una conquista, una guerra, exactamente igual que hicieron los romanos cuando nos invadieron, o los musulmanes, y ellos nunca nos han pedido perdón por el «genocidio», como decimos nosotros mismos ahora.  


			Pero después de ver todo lo que está ocurriendo en el mundo últimamente, con los avances yihadistas y los destrozos culturales que se están realizando en todo el planeta, no me queda más que agradecer aquellos robos y expolios de los británicos que nos permiten disfrutar de muchas piezas arqueológicas o ver una historia que sin ellos habría desaparecido. No tenemos más que ver lo que ocurrió en Egipto y el saqueo del Museo de El Cairo en la primavera de la libertad, cuando desaparecieron más de ocho mil piezas de las que apenas se han recuperado doscientas. 


			 


			Las tablillas cuneiformes 


			 


			Los hititas dominaron Anatolia desde el año 1400 al 1200 a. C., y por primera vez apareció la escritura cuneiforme. Por medio de ella y sobre tablillas hechas en piedra, cobre o cualquier otro material, firmaban acuerdos comerciales, tratados de fronteras e incluso se ha encontrado una tablilla de bronce con el tratado firmado con los egipcios tras la guerra de Qadesh. 


			Una cultura impresionante si tenemos en cuenta cómo se encontraba el mundo y su estado de evolución en aquellos años en los que en Asia Central florecían culturas increíbles, con unos avances que tardarían siglos en llegar a Europa, que vivía en cavernas y desconocía totalmente la arquitectura, la medicina o los avances tecnológicos que había en Persia en aquel tiempo. 
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			Tablillas cuneiformes; la historia de la humanidad estaba aquí. 


			 


			Escribían su historia, esa historia que se ha perdido sobre la creación del mundo. Por primera vez tenían leyes que plasmaban en piedra para el conocimiento de todo el pueblo. Leyes y prohibiciones, el código en que se han inspirado todos los avances de nuestro mundo. Eso es lo que nos quisieron transmitir nuestros antepasados desde la ciudad de Ur. 
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			LA TEORÍA DE LA TIERRA HUECA 


			 


			La teoría de la Tierra Hueca se remonta a finales del siglo XVII. Edmund Halley, un afamado astrónomo inglés, amigo de Isaac Newton, escribió las primeras teorías. Hipótesis que rectificó y aumentó después de hablar con su amigo Newton, que creía firmemente en esta increíble historia.  


			Muchas religiones antiguas aseguraban que en el interior de la Tierra vivían los demonios y estaba el infierno, donde iban los condenados y eran los dominios de Satán. Mientras, los afortunados o buenos servidores de sus dioses iban con ellos a compartir la vida eterna, en los cielos, de donde ellos venían. Así ha sido durante milenios. 


			Este mundo interior es el que los asiáticos llaman Agartha, el lugar donde vive el rey del mundo. 


			Según la teoría de Halley, la Tierra tiene una corteza de aproximadamente mil kilómetros, y deja un hueco interior de casi diez mil kilómetros de diámetro hasta su núcleo. Halley afirmaba que en el interior de la Tierra había un sol que alimentaba la vida allí abajo y que el centro no podía ser macizo. El que escribía esto no era ningún aficionado o iluminado esotérico, como podríamos pensar la primera vez que escuchamos esta «loca» teoría. Era todo un astrofísico, así que algo de valor debían de tener sus investigaciones, teniendo en cuenta que fue el descubridor del cometa Halley, que lleva su nombre, y el primero en calcular la periodicidad de su paso cerca de la Tierra. 
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			La corteza terrestre y sus medidas. 


			 


			Pensemos que nos encontramos en el siglo XVII, cuando la astrofísica se encuentra en pañales e incluso el planeta no era conocido completamente: hacía sólo doscientos años se creía que la Tierra era plana. 


			Incluso hoy en día no hemos llegado a más de dieciséis o diecisiete kilómetros de profundidad y el núcleo estaría más o menos a seis mil quinientos kilómetros. Halley afirmaba que existen entradas o «puertas» en los dos polos para acceder a la Tierra Hueca. Al fin y al cabo, tampoco es una historia tan descabellada. 


			Julio Verne, en 1884, nos describió ese mundo con entradas en varios lugares del planeta, donde existían pasadizos y enormes cuevas que comunicaban las diferentes zonas terrestres. Allí dentro, en el mundo subterráneo, habitaban enormes animales, dinosaurios y otros seres que no conocíamos y, por supuesto, también afirmaba que tenían un sol propio. 


			Muchas de estas creencias las hemos podido confirmar en nuestra expedición a la cueva de los Tayos o en diversos viajes a Sacsayhuamán, en las alturas de Cuzco, en Perú. En la fortaleza que domina la ciudad de Cuzco existen unos túneles que, según se decía, guardaban los secretos y los tesoros del Imperio incaico; esto fue escuchado de la boca de un anciano cuidador de las ruinas. Estos túneles salían desde la fortificación en las alturas de la entonces Cuzco (el «ombligo del mundo» en quechua) y teóricamente llegaban hasta la ciudad. Se sabía dónde estaba la entrada secreta, pero lo más extraño es que nadie la había utilizado nunca. Hasta que un día en los años setenta del siglo pasado un grupo de estudiantes limeños se introdujo en este laberíntico túnel para explorarlo. Al cabo de varios días apareció caminando por las calles de Cuzco uno de ellos, con la cabeza totalmente ida, no sabía quién era, hablaba de grandes tesoros y túneles sin fin. De sus demás compañeros nunca se volvió a saber nada. Extrañamente, el gobierno peruano en lugar de investigar lo que hizo fue tapiar la entrada y nadie volvió a introducirse en los misteriosos túneles de Sacsayhuamán. 


			Lo mismo ocurría en las ciudades subterráneas de la Capadocia, lugares separados geográficamente miles de kilómetros y cuyas culturas no tienen nada en común. En esa zona de la actual Turquía existen enormes cavidades, pasadizos y ciudades bajo tierra comunicadas unas con otras y en las que en algún momento vivieron seres civilizados con altas tecnologías. 


			Aunque también hemos tenido que escuchar teorías fantásticas de personas que han visto seres extraños en este submundo intraterrestre. Testigos que han visto seres reptilianos bajo tierra de más de dos metros de largo, etc., aunque ya se sabe que la imaginación es libre. Pero aquí nos basaremos todo lo que sea posible en la realidad o en hechos consumados y documentados. 


			Hoy en día tenemos acceso a todos los lugares del planeta, aunque en pleno siglo XXI aún existan territorios remotos donde el hombre jamás ha pisado. 


			Aunque tengamos medios y facilidades para viajar a cualquier lugar –por recóndito o difícil que sea–, si no existen recursos naturales para extraer, el hombre no aparece por esas tierras. Existen nativos sin contactar o tierra sin explorar, en lugares perdidos de la mano de Dios. La única razón es la falta de intereses económicos. Como hemos visto, muchos de estos mundos subterráneos no se han visitado porque no interesa que el público en general albergue dudas sobre la historia del mundo, su pasado y, sobre todo, su futuro. 


			Halley decía que en los dos polos tenemos entradas a esta tierra desconocida. Un secreto que controlan las grandes potencias…, todo esto se ha tratado siempre como un mito, desde las primeras declaraciones de Halley hasta la actualidad. Pero en 1968, en las primeras fotos de satélite que se hacían de la Tierra –y como eran las primeras, no existía tanto control y censura sobre ellas–, apareció un agujero abierto en el Polo Norte. El 23 de noviembre de 1968 se realizaron dos fotos desde el satélite ESSA7, que tardaron casi un año en hacerse públicas y, por un fallo de seguridad, salieron a la luz. En una se veían nubes, como siempre, sobre el centro del Polo Norte; pero en la otra, tomada inmediatamente después, es como si se abriera una puerta perfecta hacia el centro de la Tierra. Los científicos se llevaron las manos a la cabeza y corrieron a dar la explicación más lógica que se les ocurrió en ese momento. Aquello se debía a una sombra de la luz del sol sobre el círculo polar en ese momento, la explicación más absurda y fácil que se les pasó por la cabeza. Pero había que actuar de la misma manera que lo habían hecho en ocasiones anteriores cuando algo extraño ocurría. Pasar a la prensa sensacionalista las fotos y que ésta las publicase diciendo que aquello era una base de ovnis era el sistema de la NASA. Te daban la información más absurda para que apareciera en los medios de menos credibilidad y ésa era la forma de que nadie creyera en la noticia…, un buen sistema, desde luego.  


			Algo que puede parecer absurdo en un mundo que gracias a Google Earth se ha convertido en un «gran hermano» virtual. Por eso mismo nos extraña tanto cuando buscamos el centro de los polos y hasta hace muy poco tiempo lo encontrábamos tapado a la vista en este navegador geográfico, simplemente era como un tapón blanco en la imagen. Hoy se ha mejorado el sistema de ocultación y puedes acceder a la zona sin ver el famoso tapón que tanto delataba la intención de ocultar algo. Simplemente, por mucho que te quieras acercar o ampliar la imagen, sólo aparece una enorme masa blanca sin ningún relieve. La tecnología avanza para todos.  


			Las razones son claras y sencillas, se evita que la gente llegue a ver el centro de los polos «por seguridad nacional», según las grandes potencias que siempre han velado y velan por nuestra seguridad. ¡Qué sería de los simples mortales sin su cuidado, sin que nos digan siempre lo que podemos ver o lo que podemos saber sobre nuestra historia! Existen normas de seguridad internacionales, suscritas por todos los países que tienen bases en territorio antártico (ya que la Antártida, de momento, no tiene un único propietario) que incluso prohíben sobrevolar esa zona.  


			Cuando estamos empezando a creer que lo de las entradas a la Tierra Hueca son pura fantasía, nos encontramos con esto.  


			Igualmente, textos sagrados hindúes nos hablan de Shambala, situada en algún lugar del Himalaya. Cuentan que allí existe una entrada a un mundo subterráneo donde viven seres superiores y sagrados, en el centro de la Tierra, otra muestra de que desde hace miles de años al hombre le ha interesado y ha creído en la vida bajo la corteza terrestre. 


			Todo esto puede parecer fruto de leyendas, pero no olvidemos que todas las leyendas se basan en realidades e incluso las superan. Obviamente, no afirmaré que existe un mundo interior con un sol propio y una vida totalmente desconocida para nosotros, pero con lo que veremos más adelante se nos plantearán serias dudas. 
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			TURQUÍA, CIUDADES BAJO TIERRA 


			

			Turquía es una tierra invadida y conquistada continuamente desde el principio de los tiempos. Este país es mucho más que el puente entre Asia y Europa, por lo que no es raro que hubiera tanto interés en dominar este estratégico territorio. Fue cuna de civilizaciones y, por consiguiente, de lugares y hechos misteriosos que aún hoy siguen sin aclararse. 


			

			Un poco de historia 


			

			La historia de la actual Turquía daría para muchas novelas épicas y de aventuras indescriptibles desde la primera conquista de los hititas, que en teoría venían del Cáucaso, pero hablaban un idioma indoeuropeo y mostraban una cultura superior, y que se asentaron en aquella importante zona del planeta, la puerta de Asia, la que todos querían conquistar. En este punto seguimos con las mismas normas que en las migraciones del hombre; ahora ya no quiere conocer otras tierras, ahora quiere conquistarlas y quitárselas a otros seres humanos.  


			Los asirios no tardaron en darse cuenta de que necesitaban tomar aquella zona. Durante casi doscientos años compartieron territorio con los poderosos hititas, llegando juntos hasta aproximadamente el año 700 a. C. dominando la actual Anatolia.  


			Los frigios fueron los siguientes en aparecer. Los hititas representan a éstos como enormes guerreros, que en realidad es lo que debían de ser, pues en las representaciones cerámicas de los frigios se ve a hombres con enormes piernas cargando con todo su armamento de combate –armamento que se puede ver en el Museo de las Civilizaciones de Anatolia, en Ankara–. Podemos contemplar los escudos que manejaban estos hombres. Hoy nos asusta el ver que el escudo de mano de un guerrero frigio pesaba cuarenta y dos kilos, más la enorme lanza y un casco que nunca bajaba de los quince kilos de peso. Imaginemos cómo eran estos hombres que dominaron la Anatolia hasta el año 300 a. C. Volvemos a las leyendas que nos hablan de gigantes, como debía ser el superhombre que manejara este armamento, como el escudo que vimos totalmente abollado y con múltiples marcas de combate…, el ser que lo llevaba era capaz de luchar y conquistar con él.  
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			Soldados «gigantes» frigios. 


			

			Durante siglos se creyó que el rey Herodes era un mito, pero la realidad nos ha demostrado que fue un rey frigio. Otra leyenda hecha realidad, como Troya, la mítica ciudad que existió y fue límite de Anatolia por el oeste.  


			Aquella guerra entre griegos y troyanos que contaba Homero ocurrió en el 1200 a. C. Durante siglos se pensó que formaba parte de la mitología griega. Hasta que en el siglo XIX el alemán Heinrich Schliemann encontró un pequeño asentamiento que coincidía con las explicaciones y la localización que daba Homero de la antigua Troya. No tuvo mucho éxito su descubrimiento pues, como siempre, los científicos no creyeron que ese pequeño asentamiento fuera la gran Troya asediada por Agamenón. Precisamente porque Heinrich encontró allí objetos y cerámicas que no encajaban en el espacio-tiempo que declaraba entonces la comunidad erudita internacional.  


			Con el dominio frigio sólo pudo acabar el mejor ejército de la época, el persa, que invadió la mayor parte de Asia y Anatolia.  


			Un gran período de oscurantismo se abrió durante más de doscientos años. Los persas arrasaron todo lo construido y levantaron un imperio del terror en Anatolia.  


			Pero finalmente llegó el más grande de los grandes, Alejandro Magno. Entró en Capadocia con sus ejércitos, barriendo todo lo que se ponía delante de sus huestes. Fue el predecesor de la «guerra relámpago» del III Reich, tenía que planear conquistas veloces, pues mantener y abastecer a un ejército de miles de hombres cruzando desiertos o montañas a pie logísticamente era lo más complicado. Ése fue también el secreto de la Blitzkrieg, la «guerra relámpago».  


			Alejandro debería de tener en su primer paso por Anatolia no más de dieciocho años y era el mayor guerrero conocido por la historia. A pesar de su pronta muerte, la colonia asiática se mantuvo para su pueblo durante casi trescientos años más, cuando los romanos aparecieron por Asia Central tomando con sus legiones lo que allí quedaba.  


			Luego llegaron emperadores como Justiniano, que tuvo que admitir el cristianismo e incluso convertirse a la religión de Jesús de Nazaret para poder mantener su poder, debido a la gran cantidad sus súbditos que procesaban esta fe.  


			Después, la zona pasó al dominio de Bizancio, que se eclipsó con el nuevo Imperio otomano, que durante casi seiscientos años mantuvo en jaque al mundo conocido, controlando casi la totalidad de los países de la cuenca mediterránea. El Imperio otomano fue el terror de Europa y Asia durante siglos, y consiguió volver a llamar al Mediterráneo Mare Nostrum, pero en este caso no era de los romanos. Sus galeras y las mejores tácticas de navegación conseguían tener atemorizados a todos los pueblos de la costa, la gran mayoría de los pescadores desaparecieron, pues huían al interior: preferían vivir de la agricultura que caer en manos de los otomanos como esclavos.  


			Tras la primera guerra mundial, en la que los otomanos tomaron partido como aliados de los alemanes, perdieron su Imperio y sus territorios, que fueron ocupados y divididos entre las distintas naciones vencedoras –ingleses, italianos y franceses–. Era la época en que se trazaban las fronteras sobre un mapa, en un salón de Londres o París. Las fronteras se hacían con una regla y tiralíneas, un hecho que hoy en día seguimos pagando con los conflictos que asolan el mundo. Una gran mayoría se debe a aquellos tiempos de dominio colonial y al reparto de tierra sin escrúpulos. 


			Ya en 1920 apareció Ataturk, el líder de la nueva nación turca, que tras conseguir que los extranjeros abandonaran su país instauró una especie de democracia en una república musulmana, algo inconcebible, pero que ha llegado hasta nuestros días. De una manera inexplicable y que nadie cree. Los turcos siguen intentando entrar en la Unión Europea enarbolando la bandera de la democracia, a la vez que vuelven a instaurar la pena de muerte.  


			He vivido en países de derechas, de izquierdas, demócratas, dictatoriales, musulmanes…, de todo tipo, y lo único que tengo claro es lo que no puedes hacer, y es intentar cambiar el modo de vida de la gente. Su religión y su cultura son mucho más importantes que lo que nosotros consideramos avances de la civilización. 


			Turquía, como demuestra su historia, ha pagado su estratégica situación. Todos los grandes imperios han intentando invadirla o someterla bajo su yugo, pero a la vez las culturas y civilizaciones que por allí pasaron han dejado su huella y conocimientos, añadiendo misterios y enigmas en cada esquina del país. En especial, en la Anatolia Central, el paso obligado para ir y venir de Asia: por allí pasaban todos, conquistaban y aportaban su grano de arena a lo que hoy tenemos ante nuestros ojos, y eso que gran parte de lo que por aquí desfiló desde el principio de los tiempos lo desconocemos totalmente. 


			

			Capadocia, el país de las hadas 


			

			Si existe una región mágica en Turquía, ésa es Capadocia, en el centro de la región de Anatolia.  


			Cuenta la leyenda que en este lugar convivían las hadas y los humanos. Como ocurre en casi todas las leyendas populares, un hombre y un hada se enamoraron, cosa que tenían prohibida bajo pena de muerte. No obstante, la reina de las hadas recapacitó y perdonó a los amantes, pero convirtió a todas las hadas en palomas y condenó a los humanos a cuidarlas eternamente.  
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			Paisajes de Capadocia. 


			

			Las palomas desde entonces viven en las famosas chimeneas de las hadas. Éstas son conos volcánicos espectaculares que pueblan toda la región con unos paisajes increíbles que sólo se pueden ver en este lugar del planeta. 


			Hasta aquí cuenta la leyenda, pero la realidad es mucho más inexplicable que las fantasías populares de hace cientos o quizá miles de años.  


			Cierto es que las impresionantes estructuras de lava llenan Anatolia Central. El cómo o el porqué se elevaron de la tierra (algunas cientos de metros) manteniendo pesadas rocas en su parte superior continúa siendo un enigma. Explicaciones lógicas o científicas tenemos muchas. Como que hace miles de años toda esta parte de Turquía era un lago rodeado de volcanes, y cuando éstos entraron en erupción elevaron la tierra del fondo de la laguna, quedando ésta expuesta a la intemperie hasta que comenzó la erosión de las aguas. Éstas fueron comiendo la débil lava hasta dejarla como conos de tierra con una enorme piedra en su cúpula, casi sostenida en el aire. Un paisaje único en el mundo que nos da mucho que pensar. 


			Dicen que la erosión del agua provocó este paisaje, pero lo extraño es que muchos volcanes subacuáticos existieron en el planeta hace miles o quizá millones de años y explotaron de manera igual o más salvaje a como nos explican que ocurrió aquí. Pero en ningún otro lado del mundo existen estas mágicas chimeneas.  


			Su imagen nos hace preguntarnos cuánta agua fue necesaria para poder dar forma a estos monumentos megalíticos. No queriendo entrar en discordia, no olvidemos dónde nos encontramos. Cerca del monte Ararat, teóricamente el lugar de reposo del arca de Noé tras el tremendo Diluvio Universal. Encontraremos mil explicaciones a este fenómeno que te deja impactado cuando ves «las chimeneas de las hadas» por primera vez. Su creación, cuanto más la investigas, más ilógica se vuelve, y más al ver la total sequedad de este territorio. Teóricamente, la última vez que existió tal cantidad de agua allí fue hace once mil años, con el Diluvio Universal, muchos años para que estos monumentos al equilibrio se sigan manteniendo en pie. 
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			Las casas de las hadas, en Capadocia. 


			

			Estas chimeneas han tenido mil usos a través de la historia, pero el más alucinante es que fueron y son utilizadas como viviendas. Cuentan que los cristianos vivían en ellas para que los árabes, cuando invadían sus tierras, no los encontraran, confundidos entre los fenómenos arquitectónicos naturales, y no pensaran jamás que allí vivía alguien. Más increíble resultó el verdadero lugar donde se escondían los cristianos, que supera en mucho la imaginación de cualquier árabe que pasara en sus razias o conquistas por esta zona. No olvidemos que los árabes eran los primeros cazadores y traficantes de esclavos: desde los tiempos de la construcción de las pirámides de Egipto, ellos eran los principales proveedores de «material humano» para levantar los monumentos del antiguo imperio. 


			

			Las ciudades subterráneas 


			

			La historia nos quiere hacer creer que durante las invasiones que sufrió Anatolia Central los cristianos que vivían en esas tierras (que llegaron a superar los dos millones) se escondían de los invasores bajo tierra, en enormes ciudades excavadas en el subsuelo. 


			Lógicamente, el piso era de lava y los historiadores nos dicen que era un terreno blando para excavar y que al oxidarse al contacto con el oxígeno se endurecía, permitiendo la construcción.  


			Bien, esto puede ser así, pero tengamos en cuenta que hay más de doscientas ciudades subterráneas en Anatolia, muchas de ellas con capacidad para albergar ¡a más de diez mil personas! ¿Cómo podemos explicar la construcción de estas maravillas arquitectónicas bajo tierra que volverían loco al más experimentado de los arquitectos actuales? Es más, en la actualidad, con nuestra sofisticada maquinaria, sería imposible construir estos refugios-ciudad bajo tierra.  


			La forma de construcción era aún más complicada. Realizaban un enorme túnel de unos cien metros directo al infierno, ésa sería la principal «vía de respiración» de la ciudad. Luego, irían construyendo habitáculos a ambos lados del túnel, que a su vez tendrían otros tubos de ventilación para crear una especie de corriente que renovara el aire. Todo esto puede parecer hasta creíble cuando te lo cuenta el guía de la ciudad, si bien no han sido capaces de excavar más de tres pisos para mostrarla a los visitantes; todavía quedan diecisiete pisos hacia abajo a los que no han podido acceder por miedo a los derrumbes. Pero comencemos con las dudas razonables. 


			Las dudas principales están muy claras. Cualquier experto puede confirmar que a partir de veinte metros bajo tierra se necesita oxígeno supletorio para poder respirar; entonces, ¿cómo pudieron excavar aquel largo túnel principal de más de cien metros de profundidad?  


			En teoría –y siempre según los historiadores–, los cristianos vivían cinco o seis meses bajo tierra sin salir ni siquiera a ver la luz del sol. En las primeras plantas de las ciudades había una especie de establos donde guardaban los animales, los cuales también debían tener el alimento suficiente para ese largo período de tiempo. Sólo por un momento imaginemos cuánta comida almacenada se necesitaría para alimentar a más de diez mil personas durante casi medio año, que es lo que se estima que duraban las invasiones musulmanas en territorio de Anatolia.  


			Esto ocurriría durante el verano, pues en el invierno, en Capadocia, la temperatura puede bajar muchos grados por debajo de cero y eso ningún ejército lo resistiría. Tenemos ejemplos con las grandes campañas del III Reich en su invasión a la Unión Soviética, o el gigante de hielo que encontró Napoleón en Rusia frenando su avance.  


			No puedo imaginar cómo saldría la gente de aquel escondite subterráneo, casi ciega y mal nutrida. Durante el tiempo que duraba el encierro sin duda se producirían muertes e incluso nacimientos en sus comunidades. Cómo solventarían estos problemas y la higiene son algunos de los mayores enigmas. Porque la realidad es que utilizaron durante cientos de años estas ciudades, ya que no merecía la pena el esfuerzo de su construcción para utilizarlas poco tiempo. 


			Se sabe que el agua corría bajo el último piso de la ciudad, buscaban un río subterráneo que les serviría para beber y lanzar los detritus de su vida cotidiana, pero meses en esta situación debían de ser insostenibles para cualquier ser humano. Las ciudades principales, como Kaymakli y Derinkuyu, estaban comunicadas entre sí por enormes túneles de más de diez kilómetros de largo y dos metros de ancho. La mayoría de los túneles dentro de las ciudades no tenía más de metro y medio de alto, lo que obligaría a los habitantes a caminar encorvados la mayor parte de su vida, pero así evitarían que entraran invasores de gran altura, que no cabrían por los estrechos canales subterráneos. Volvemos a la teoría de los guerreros frigios gigantes.  


			En los pasadizos de la ciudad podemos ver, en los pasillos, enormes ruedas de piedra con un agujero en medio por el que se cree que introducían un madero para poder moverlo y sellar las puertas de su habitáculo ante el inminente invasor. 
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			Primera planta de una ciudad de más de cien mil habitantes en Capadocia. 


			No se ha podido excavar más por los derrumbes. 


			

			Estamos hablando de una ciudad que tendría la misma profundidad que un edificio de treinta pisos actual, todo esto bajo tierra, en teoría construida por una cultura que no tenía los conocimientos mínimos para esta obra. Se necesitarían herramientas especiales, no sólo para cavar y sacar la tierra, deberían hacer cálculos matemáticos extraordinariamente precisos para que aquello no terminara siendo una tumba. Al igual que en Egipto, no se ha encontrado ninguna herramienta especial ni de trabajo ni de medición. Aparte de las palas y los martillos, que eran simplemente una piedra redonda con la forma de la mano para poder golpear. 


			Además, una construcción de esta envergadura no se puede realizar en cinco ni quizá en cincuenta años. Pero lo más misterioso fue cuando se descubrieron estas ciudades y comenzó su excavación por los más afamados arqueólogos del país. No se encontró ni un grano de trigo, una brizna de paja, un trozo de cerámica o los restos humanos de ninguno de los supuestamente miles de habitantes que por allí pasaron. Puedes llevarte todos tus utensilios, pero hay restos de la vida cotidiana que quedan, como testigos de la subsistencia, pero allí no había nada.  


			No es la primera ni la última civilización que desaparece sin dejar rastro. Los mayas, con ciudades de doscientas mil personas, desaparecieron y no dejaron ni un rastro de cerámica, ni un esqueleto detrás. Los aztecas llegaron a Teotihuacán y aquella majestuosa ciudad, una de las maravillas del mundo, está vacía, allí no vive nadie y no hay restos de sus últimos habitantes. Incluso los propios aztecas no sabían de dónde venían, sus sacerdotes hablaban de Aztlán, la tierra de más allá del mar. 


			Lo que esto nos hace pensar claramente es que los cristianos no construyeron estas enormes ciudades. Para darnos una explicación racional, los arqueólogos finalmente admiten que la construcción de este enorme laberinto la iniciaron los hititas que dominaron Anatolia durante más de doscientos años (tiempo a todas luces también insuficiente para crear ese entramado de ciudades subterráneas comunicadas) y aparecieron en esta estratégica zona de Asia Central sobre el año 1400 a. C.  


			Nuevamente nos encontramos con un pueblo hiperavanzado para su tiempo, como otras grandes civilizaciones contemporáneas. Entre hace tres mil y cinco mil años, algo ocurrió en el planeta para dar cabida a estos grandes pueblos que cambiaron el mundo y aún nos siguen asombrando. Y como hemos visto con los aztecas, tampoco se sabe a ciencia cierta de dónde vinieron estos pueblos. La explicación más sencilla que nos dan y que creen suficiente es que «venían de Asia Central», que era «un pueblo nómada que se convirtió en guerrero», o que «tuvieron un gran líder que los llevó a conquistar el mundo», pero quién era ese líder y de dónde venía nunca lo sabremos. 


			Los hititas conocían la escritura cuneiforme y manejaban el comercio y el arte de la guerra. Así, nos llega la gran pregunta: ¿cómo un pueblo tan avanzado se dedicó a construir ciudades incomprensibles bajo tierra? ¿A quién temían o de quién se escondían? 


			

			Monjes derviches, la danza hacia el centro de la Tierra  


			

			La palabra sufí significa «pureza» o «sabiduría». El sufí es un religioso que no admite otra sabiduría que no venga del corazón, que tiene los pies en la tierra y el corazón en el cielo. 


			El sufismo se presenta como una vía interior del islam, pero realmente sigue las enseñanzas de un filósofo místico que en el siglo XIII formuló una doctrina como forma de vida y de realización del hombre. 


			Su nombre era Celaleddin Mehmet Rumi, también conocido como Mevlana, y creó una danza mística, la de los derviches giróvagos, conocida con el nombre de semá. La definición de la palabra derviche nos da una idea de lo que vamos a ver.  


			Derviche viene del persa darwish, «visitador de puertas». La semá representa un viaje místico de ascensión espiritual hacia la perfección a través de la mente y del corazón. Tras abandonar su ego, el derviche llega a la verdad y la perfección espiritual. Al regresar de su viaje será una persona más madura, preparada para ponerse al servicio de todas las criaturas de Dios. 


			Ésta es la teoría de las danzas derviches, pero la realidad es mucho más profunda. Presenciar una ceremonia real de estos monjes es impresionante; en ella, veremos la unión del hombre con el centro de la Tierra, y nos hará entender muchas cosas.  


			En cualquier cabaret de Estambul podemos encontrar danzantes derviches como parte del espectáculo, para más tarde ver a esos danzarines «místicos» interpretando cualquier pieza del folclore popular. Esto es lo que yo quería evitar y no resultó fácil encontrar un lugar donde los monjes del convento derviche de Fatih realizaran su ritual y permitieran que asistiera público…, una experiencia inolvidable. 
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			Monjes derviches giróvagos antes de iniciar su viaje y conexión con el mundo intraterrenal. 


			

			Cuando los derviches aparecen en el salón es escalofriante. Serios, con un misticismo a cuestas que se puede palpar. Cubiertos con su capa negra (hirka), que representa la muerte del ego, debajo de la que se oculta el impoluto traje blanco (tennure), símbolo del renacer de otra persona. Comienzan el espectáculo con la muerte del ser, el ego los abandona para que pueda entrar la humildad, y así resucitar como seres nuevos, que han visitado a la Madre Tierra y vuelven siendo otros, los elegidos.  


			Durante la ceremonia, los derviches extienden sus brazos abiertos, con la mano derecha apuntando hacia los cielos, para recibir la bendición de Dios, y la mano izquierda vuelta hacia la tierra, buscando el eje de la vida. En ese momento comienzan a girar de derecha a izquierda, alrededor de su corazón, ya que éste es el modo de recibir el don divino.  


			Acompañados por la música de flautas, tambores y laúdes comienzan los primeros giros. Al principio giran con los ojos cerrados y los brazos cruzados sobre su pecho mientras buscan que la deidad los llame y les permita «subir». En el momento que lo sienten, lentamente bajan los brazos hasta su cintura y los vuelven a elevar con una parsimonia que nos deja helados, pasándolos por todo su cuerpo, subiendo hasta pasar su gorro (sikke), momento en que los extienden y sientes que ya no están aquí, en la vida terrenal, han alcanzado el éxtasis místico, el uayd.  


			La danza continúa con giros increíbles, rotando a lo largo del salón. Las caras de los derviches son el espejo de su alma en esos momentos. Tienen los ojos cerrados y una serenidad infinita en sus movimientos. No ven, pero ni se rozan en el pequeño espacio donde se están moviendo, está claro que ellos ya no manejan sus cuerpos, el espíritu que ya está al otro lado los guía.  
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			Se están elevando a un mundo espiritual. 


			

			Incluso pude ver a un hombre oriental al otro lado del salón sentado y en postura de meditación, aprovechando el trance de la música que estaba sonando. Una semá o danza sufí de verdad te deja impresionado, estás a escasa distancia de ellos y sientes cuándo abandonan su cuerpo, el momento en el que «están visitando otras puertas», llamando a otros lugares para poder entrar en el mundo espiritual. 


			En 1923, en aquella república democrática que creó Ataturk, se prohibieron las danzas derviches por ir contra los principios del islam –¡menuda base para una democracia estaba creando!–, hasta que a mediados del siglo pasado se dieron cuenta de que todo el mundo viajaba a Konya, la capital del sufismo, donde asistían a danzas derviches en secreto. El gobierno pensó que lo mejor para atraer al turismo y así conseguir divisas sería volverlas a permitir, tal como han llegado hasta nuestros días. El negocio se impone a la política, una vez más. 


			Lo principal de una semá es saber lo que estás viendo. La gente o el turista normal accede esperando danzas folclóricas de bailarines que «no se marean» al dar vueltas. Están muy equivocados, la semá tiene algo que el maestro Rumi fue capaz de dejar en la tierra cuando la abandonó. Supo encauzar a sus discípulos en la búsqueda del «yo» mismo, algo que se parece más al budismo que al islam, pero al fin y al cabo es la búsqueda. 


			Esa búsqueda de respuestas se soluciona, como bien dice el budismo: la respuesta a todos tus problemas está en ti mismo. 


			Éstos son los distintos tiempos y lo que ocurre en una danza derviche. 


			El primer ciclo de danzas ve el mundo alcanzando la grandeza de Dios. 


			En el segundo ciclo, la existencia individual se convierte en unidad divina. 


			En el tercer ciclo, los derviches abandonan su ego y alcanzan la madurez, llegando a la madurez divina, que en el cuarto ciclo los dirige al «éxtasis». 


			Los derviches me impresionaron. Después de ver montones de danzas místicas y rituales a lo largo de todo el planeta, la semá tiene algo especial que tú sientes cuando estás allí delante. Sólo tienes que dejarte llevar para «ver», sentir que el camino hacia el centro místico de la Tierra se está abriendo, y la conexión entre cielo y tierra está allí, delante de ti. 


			Esperemos que las danzas de los monjes giróvagos sigan sobreviviendo al turismo y no se conviertan en un espectáculo que la gente tome como si fuese una danza del vientre. Los propios monjes pueden acabar considerándolo como algo turístico y nada tendrá que ver con lo que hemos visto; se perderán sus bases principales: abandonar el ego y poder servir a los demás, algo demasiado contrario a la vida que mal llamamos civilizada. 


			

			Un lugar mágico 


			

			Nos encontramos en una de las zonas más atractivas de la tierra para ser conquistada, si bien hasta aproximadamente el año 1750 ningún europeo llegó a estas tierras: fue un explorador francés, guiado por árabes, quien pisó primero estos remotos lugares. Le impresionó tanto lo que vio que ordenó a su dibujante que plasmara en papel aquel maravilloso paisaje con las enormes chimeneas de lava que se elevaban a los cielos. Parece increíble que hace apenas doscientos cincuenta años no conociéramos la mayoría de las maravillas naturales que poblaban nuestro planeta, y hoy viajamos al espacio. Algo se nos está escapando o quizá estamos avanzando demasiado deprisa.  


			Un territorio que hoy no tiene nada que ver con lo que fue hace doscientos cincuenta años. Ni mucho menos hace miles de años, cuando desde Ur, la ciudad más antigua del mundo en la antigua Persia, viajaban las grandes civilizaciones más que conquistando, expandiéndose. Quizá algún día podremos explicar por qué entre las cuencas de los ríos Éufrates y Tigris nació la cuna de la civilización actual. Un misterio que hoy sigue siendo inexplicable: ¿no había un lugar más fácil para vivir entonces?, aunque la historia habla de que entonces esa tierra era un vergel, pero la naturaleza no te da cultura y conocimiento, y sin embargo en este caso se los dio. 
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			Barco volador con extraños seres pilotando, en el Museo de las Civilizaciones de Anatolia. 


			

			Pero muchas cosas extrañas ocurrieron y siguen ocurriendo en esta zona. Por ejemplo, en el Museo de las Civilizaciones de Anatolia, uno de los más completos del mundo sobre la historia de la puerta de Asia, encontramos dos pequeñas vasijas con la siguiente leyenda: «Vasija ritual con forma de barco», del siglo XIX a. C. 


			Desde luego, pueden ser vasijas rituales, pero esa forma de barco nos puede parecer de nave, y más si vemos a la persona que está junto a ellas o dentro de las mismas. Interpretaciones tenemos muchas. Los arqueólogos con su


			

			

			Santa Sofía 
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			La Mezquita Azul 
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